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RESUMEN 

La inserción sociolaboral de los jóvenes contemporáneos constituye un apremiante reto en el proceso de construcción de 
su identidad psicosocial. Como objetivo se propone evaluar el proceso de juvenalización de la sociedad postindustrial 
desde una perspectiva psicosocial e incidir en una diagnosis de sus características diferenciales que influyen sobre la tendencia 
a la diversificación de las trayectorias de inserción de los jóvenes y sobre el diseño e implementación de nuevas políticas 
educativas y de formación para el empleo a nivel institucional. Asimismo, se plantea la vinculación entre las crisis identitarias 
y los obstáculos para la plena inserción sociolaboral de los jóvenes ante los conflictos derivados de los nuevos significados 
atribuidos al trabajo y a las nuevas modalidades de contratación. En este sentido, se proponen algunas líneas prospectivas 
de actuación que abunden en la viabilidad y optimización de ese proceso como reto  socioeducativo. 

ABSTRACT 

The socio labor insertion of the contemporary young persons constitutes an urgent challenge in the process of construction 
of  his psychosocial identity. Since aim we propose to evaluate the juvenalization process of  the postindustrial society by 
a psychosocial perspective and one affects in a diagnostics of his differential characteristics that influence the trend to the 
diversification of the paths of insertion of the young persons and the design and implementation of new educational 
policies and of  formation for the employment to institutional level. Likewise, the entail appears between the identity 
crisis and the obstacles for the full socio labor insertion of the young persons before the conflicts derived from the new 
meanings attributed to the work and to the new modalities of contracting. In this respect, they propose some market 
lines of action that abound in the viability and optimization of this process as a socio educative challenge. 

Palabras clave: adolescencia, enseñanza y formación, desarrollo de habilidades, inserción sociolaboral. 
Key words: adolescence, education and formation, development of  skills, socio labor    insertion. 
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DIAGNOSIS DE LA SOCIEDAD POSTINDUSTRIAL

CONTEMPORÁNEA 

En las últimas décadas se está produciendo una com- 
pleja diversificación de las trayectorias de inserción so- 
cioprofesional de los jóvenes contemporáneos en dife- 
rentes contextos. Semejante búsqueda de inserción se 
ve obstaculizada por la falta de correspondencia entre 
las condiciones definitorias que articulan esta sociedad 
postindustrial de transformaciones globales (Giddens y 
Santos, 2007; Giddens, Diamondy Liddle, 2009; MacGrew 
y Held, 2007; Ritzer, 2006) y el tipo de cualificación pro- 
fesional aportada por las instituciones educativas, por el 
propio proceso de postescolarización (Fernández-Enguita, 
2001), así como por la vinculación entre la sobrecualifi- 
cación y la flexibilidad laboral descrita en análisis como 
los de García Montalvo y Peiró (2009). En la era neoli- 
beral, según Sennett (2005), se han ido transformando 
los valores promovidos por la ética del trabajo en la 
temprana modernidad industrial. 

Aperturas y presiones sobre la esfera laboral y el 
mercado, disminución de las barreras al flujo libre de 
mercancías, la extensión de los hábitos consumistas, 
precarizaciones laborales, cambios en la producción y 
nuevas transiciones de las formas postindustriales ca- 
racterizan la tendencia globalizadora en el plano socio- 
económico. De este modo, se suceden un conjunto de 
transformaciones globales que afectan a los sistemas 
productivos en las sociedades tecnificadas. Se sostiene 
que la calificada como mundialización por autores como 
Giner (1999) se asocia a una serie de signos y síntomas 
como señas identificativas que la caracterizan y que 
redundan en cambios evidenciados en las esferas ma- 
crocontexuales, laborales, sociales, educativas e inter- 
personales. Baste recordar que en menos de un siglo se 
ha pasado, en expresión de Lipovetsky (2000), del tra- 
bajador disciplinado al ser humano flexible. De seme- 
jante estado de flexibilización propio de una moderni- 
dad líquida (Baumann, 2002) se derivan consecuencias 
de carácter psicosocial asociadas a las crisis identitarias 
promovidas por desregulaciones en el estatuto del traba- 
jo como tradicional eje director de la vida de los indivi- 
duos, de modo que si bien se incide en la centralidad 
del trabajo en la conformación de la propia identidad, 
debido a la flexibilización se puede generar, además, 
una pérdida de identificación con la labor desempeñada 
(Rojas y  Castellanos, 2014). 

A nivel psicosocial se asiste a un proceso de trans- 
formación revitalizante de valores, ideologías, metalen- 
guajes y movimientos asociativos de las culturas juve- 
niles tanto en Iberoamérica (Bringé y Sábada, 2008; 
Duarte, 2009; García Canclini, 2008; García y Guata- 
quí, 2009) como en España (Bernete, 2007; Moral, 2010; 
Romero y Minalli, 2011; Rubio, 2009, 2010) y a nivel 
anglosajón cosificados bajo el etiquetaje de Net Genera- 
tion (Palfrey y Gasser, 2008; Selwyn, 2009; Tapscot, 
2009). En los postadolescentes (Moral y Ovejero, 2004) los 
tiempos de espera se van incrementando progresiva- 
mente como un período no sólo formativo, sino dis- 
tractor de otras búsquedas, ante renovadas exigencias 
socioeducativas y la puesta en cuestión de las fuentes 
referenciales en el dilatado proceso de socialización. 
El anunciado orden postindustrial, global y postmoder- 
no que afecta al ámbito laboral y académico exige cam- 
bios que redunden en beneficio del proceso de inser- 
ción sociolaboral de los jóvenes. El acceso a empleos 
precarios, así como la propia exclusión sociolaboral y 
la vulnerabilidad en el empleo obstaculizan la conse- 
cución de los objetivos planteados por agencias como 
la OIT (2009). Fruto de la falta de correspondencia 
entre la cualificación profesional y la inserción laboral 
acorde con ella también se observa una tendencia pola- 
rizada a un mayor abandono temprano de los estudios a 
todos los niveles en el entorno mediterráneo, con gra- 
ve retroceso de la formación profesional (OCDE, 2008). 
En este sentido, según las estadísticas oficiales de or- 
ganismos internacionales (OCDE, EUROSTAT) la pro- 
blemática del abandono escolar temprano representa 
una cuestión política y social de primer orden en el 
entorno europeo, ejemplo de ello podría ser el caso 
concreto de España (PISA, 2009, 2013). Ciertamente, el 
abandono escolar es el resultado frustrado de una rea- 
lidad hipercompleja donde factores identitarios, escola- 
res, psicosociales y de carácter macrosituacional con- 
vergen en los procesos de construcción del éxito y del 
fracaso escolar e influyen en las transiciones al merca- 
do laboral (véase Adame y Salvà, 2010; Fernández-En- 
guita, Mena y Rivière, 2010; García, Casal, Merino y 
Sánchez, 2013). Ciertamente, los retos de inclusión la- 
boral y socioeducativa afectan también al entorno lati- 
noamericano (véase Aparicio, 2008; De Oliveira, 2006; 
Di Castro, 2009; Duarte, 2009; Pérez y Mora, 2006; We- 
ller, 2006, 2007). En el caso concreto de los jóvenes 
mexicanos, según Vázquez-González y Sarasola (2011), 
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presentan tasas de desempleo más altas que los adultos 
y la crisis los ha impactado con mayor intensidad (OIT, 
2009, 2010). Tales transiciones al mercado laboral pre- 
sentan como común denominador los tres procesos re- 
señados, globalización, privatización y desreglamenta- 
ción (Pérez y Urteaga, 2001) que marcan el escenario 
estructural (véase Rojas y Castellanos, 2014). 

A pesar de su mejor cualificación profesional que 
las generaciones precedentes, la calificada como gene- 
ración perdida, de acuerdo con la denominación del Fon- 
do Monetario Internacional (Strauss-Khan, 2010), pre- 
sentan mayor vulnerabilidad y están más sometidos a 
la exclusión del desempeño laboral acorde con su 
cualificación. Ante tales retos se demandan nuevas 
políticas educativas y de formación para el empleo 
acorde a tales perfiles de esta generación flexible, para 
cuyos miembros integrantes la temporalidad y la pre- 
cariedad laboral son sus señas identificativas, tal y como 
se refleja en la literatura especializada sobre el tema 
(Cardenal y Hernández, 2009; Casquero, García y Na- 
varro, 2010; Duarte, 2009; Gil Calvo, 2009; Miguélez y 
Prieto, 2009; Santos, 2006). 

En suma, como consecuencia de la prolongación 
del período de enseñanza obligatoria, los jóvenes han 
de enfrentarse al difícil proceso de inserción en la 
sociedad adulta en el ámbito laboral. El acceso se ve 
obstaculizado por multitud de factores. Es más, la so- 
breeducación provoca un aumento de la insatisfac- 
ción laboral, tal y como expusieron hace décadas por 
Carnoy y Levin (1985), reflejo del enorme desajuste 
existente entre el ámbito educativo y el laboral. 

Planteado lo anterior, nuestro objetivo consiste en 
ofrecer un análisis psicosocial de las dificultades de 
plena inserción sociolaboral de los jóvenes en las so- 
ciedades postindustriales y profundizar en cómo afecta 
la centralidad del trabajo en sus crisis identitarias fun- 
damentando las señas identificativas del que hemos 
calificado como síndrome de Alicia. 

PLANTEAMIENTO

Juvenalización de la sociedad como síndrome 
de Juventas frente al síndrome de  Alicia 

En la sociedad contemporánea parece asistirse al ad- 
venimiento de un juvenalismo, como si de una inflama- 
ción anormal se tratara, en opinión defendida por Ma- 

rías hace más de tres décadas (1981). He aquí la con- 
sideración de la juventud como modelo de comporta- 
miento y actuación en los términos de Iglesias de Us- 
sel (1989) e incluso la alusión al juvenalismo actual (Moral, 
2007). Ello supone la mención de la tendencia a que 
lo joven se constituya como referencia, aunque no por 
el escaso poder social que se le permite, de hecho, 
ejercer, pero sí por lo estético, por sus valores e ideo- 
logías, por la originalidad asociada a todo movimiento 
juvenil, por las tendencias innovadoras vinculadas al 
ejercicio de los ocios, etc. Se tiende a una juvenaliza- 
ción de la sociedad como si ello supusiera una extensión 
a otros colectivos de ciertos efectos derivados de las 
condiciones definitorias de lo joven como un hacer 
común, un intento generalizador de unas tendencias o 
una unificación de la diversidad bajo un estilo juvenil, 
actuando como joven y seleccionándose ciertas prác- 
ticas, costumbres, valores o estéticas identificativas de 
semejante estilo. Es como si se asistiera a la reemer- 
gencia de "lo juvenal", todos quisieran bañarse en la 
fuente de Juventas y se rescatase el sentido de las juvena- 
lias bajo la imagen renovada de ocios de masas, hedo- 
nismos, sentires y búsquedas compartidos y hechos 
propios, aunque inducidos persuasivamente. 

Hace décadas nos recordaba Mannheim (1962) que 
asistimos a una juvenalización del mundo, donde el presti- 
gio de ser joven, de pensar y actuar como tal, prima 
sobre la, en otros tiempos, cotizada sabiduría de la vejez. 
Puede, incluso, que el mal de finales de siglo XX sea el 
juvenalismo, según Soriano (1994). De este modo la 
juvenalización de la cultura de masas no es una panacea 
para los jóvenes, arguye Pérez Tornero (2000), sino que 
encubre una estrategia plenamente interesada de se- 
ducción, es decir podría ser una argucia programada 
de antemano. No olvidemos que, de acuerdo con 
Touraine (1997), ser joven significa estar en proceso 
de formación para su plena integración como ciuda- 
danos en la sociedad. Sin embargo, ello se complejiza 
por el supuesto relativo a la juventud como problema y 
el problema de no ser/aparentar ser joven. En este 
sentido, se debe constatar la construcción massmediáti- 
ca de un estilo de vida juvenil que se autoimpone a través 
de los poderes constitutivos de realidades diversas, de 
discursos asociados, de propuestas actitudinales, de rea- 
tribución de significados, de ensalzamiento de unos va- 
lores y tendencia a denostar otros, etc., lo cual se aporta 
tanto con el empleo de la seducción como  explícita- 
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mente a través de acciones mediante las que se tien- 
den a ensanchar las fronteras de la necesidad bajo una 
apariencia seductora y particularmente engañosa. Ello 
representa una extensión del estilo de vida juvenil 
como manera, modo, forma, uso, práctica, costumbre 
o moda por sí mismo que se sugiere como criterio de
comparación con respecto al resto de las tendencias,
facilitándose su ejercicio y adhiriéndose a él mediante
la conformidad y puesta en práctica de sus caracterís- 
ticas definitorias y de sus modos de acción.

Consideramos que el calificativo mal del desánimo de 
Alicia correspondería a la primera de las posibilidades 
apuntadas. Con esta etiqueta se podría designar a aque- 
llos jóvenes que quieren madurar y que viven su tiempo 
de espera como púberes sociales. Se alude a la sensa- 
ción de desesperanza ante uno mismo en un mundo 
cambiante, con reglas absurdas y rígidas, que mutan 
vertiginosamente (como en el País de las Maravillas). 
Se vive en perpetuo estado de adolescente del que al 
joven le interesa salir aunque se pierde en un laberin- 
to dentro del laberinto donde los caminos no parecen 
conducir a ninguna parte (como en el diálogo de Ali- 
cia y el Gato). Y por el acceso incompleto a posicio- 
nes sociales entre la madurez biológica y la social el 
postadolescente se siente en un cuerpo social de pú- 
ber mientras tiene un cuerpo físico de adulto. 

Más conocido el mal de Peter Pann (véase Angulo, 
2009; Sánchez, 2011), esto es, el diagnóstico de jóve- 
nes que no quieren madurar y vivir como adultos, es 
la segunda de las posibilidades apuntadas. Se les acu- 
sa de su propia situación de ambivalencia y se apela a 
su disposición acomodaticia. Los etiquetados así sue- 
len recrear su mundo de ilusiones, como en el cuento, 
en el que la diversión y los destellos fulgurantes pa- 
recen no tener fin. Se inventan sus propias necesida- 
des y se afanan en satisfacerlas para lo que cuentan 
con suficientes formas de distracción. No desean un 
regreso al futuro, sino que el tiempo parece detenerse, 
de modo que se desea permanecer en un estado de 
eterna adolescencia (auto)impuesta. 

En fin, la sabiduría popular señala que cada cosa tiene 
su tiempo, de modo que cuando algo se prolonga por 
encima de su tiempo "natural" puede convertirse en 
cautivo del mismo. La actual adolescencia prolongada 
consiste en un estiramiento de un estadio que deriva pro- 
piamente en un estado que finaliza con la completa 
madurez social, y para su logro la centralidad del traba- 

 
jo como forjador de identidades es de gran importancia 
a nivel psicosocial. 

En la sociedad occidental u occidentalizada con- 
temporánea se asiste al afianzamiento de tendencias 
globalizadoras político-sociales y culturales dominan- 
tes, bajo la acción de nuevas herramientas de poder 
en la era digital y ante las exigencias productivas y 
consumistas del neoliberalismo y la reevaluación del 
significado del trabajo vinculado al nuevo orden in- 
formacional (véase Agulló y Ovejero, 2001; Ovejero, 
2014; Walter y Pohl, 2007). Se imponen nuevas fór- 
mulas de contratación en condiciones de globaliza- 
ción como las actuales, agudizadas por sus impactos 
multidimensionales con estados de expectación psi- 
cosocial y comunitaria no satisfechos que se ve agu- 
dizados ante la nueva crisis mundial de estos últimos 
años (García, 2011; González, 2010; Marichal,  2011; 
Robertson, 2005; Romero, 2007; Salama, 2010; Silva, 
2009; Tarabini y Bonal, 2011). La mayoría de nuestros 
jóvenes presentan itinerarios de aproximación sucesi- 
va e itinerarios de precariedad (Casal, García, Merino 
y Quesada, 2006) vinculados a características tales 
como la prolongación y dificultad de las experiencias 
escolares que no se ven correspondidas con óptimas 
experiencias laborales acordes a sus niveles de for- 
mación. Los sentidos que los jóvenes atribuyen a su 
inserción sociolaboral, tanto durante sus trayectorias 
de inserción, como en el marco más general de su 
proyecto de vida, están diversificados. Las trayecto- 
rias laborales de los jóvenes son muy heterogéneas 
en un mercado de trabajo restringido, inestable y flexi- 
ble (Casal, García y Merino, 2011; Dávila y Ghiardo, 
2008; Serrano, 2011; ). Ello redunda en la dilación en 
los procesos de emancipación familiar y en reajustes 
diversos en proyectos sistemáticos de vida. 

El trabajo actúa como forjador de identidades. Pre- 
cisamente, en la literatura sobre el tema, se evidencia la 
conexión entre la centralidad del trabajo, la identifica- 
ción grupal y la propia identidad social del individuo 
(Bendit y Stokes, 2002; Blanch, 2001; Melendro, 2011; 
Moral y Ovejero, 1999; Torregrosa, Bergere y Álvaro, 
1989). Manifestamos que, por un lado, lo que llamamos 
trabajo podría considerarse como una invención de la 
modernidad, en los términos expuestos por Gorz (1995). 
Por otro lado, la juventud como estadío psicosociológi- 
co transitorio ha dejado de ser un paréntesis que se 
completa con la inserción sociolaboral y la  indepen- 
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dencia a otros niveles para convertirse en un estado 
ralentizado que conforma una realidad propia en la que 
la postescolarización, el estado de moratoria psicoso- 
cial, los sucesivos ensayos de inserción laboral frustra- 
dos o el esparcimiento como conducta distractora, son 
sus principales signos y síntomas. Vincular semejantes 
transformaciones al actual período cada vez más dilata- 
do de adolescencia forzada, ha de fundamentarse en una 
retroalimentación de las crisis de la adolescencia en 
una sociedad adolescente en crisis, de acuerdo con lo expues- 
to por Moral y Ovejero (2004). En su conjunto, la re- 
troalimentación de las crisis identitarias y conflictos in- 
tra e interpersonales de los adolescentes con los propios 
desórdenes y desregulaciones que se ofrecen como diag- 
nosis de la sociedad contemporánea bajo parámetros 
adscriptores como la precarización laboral, la sobree- 
ducación, el consumismo o el imperio de lo efímero 
resulta inexcusable. Por un lado, se constatan modifica- 
ciones en parámetros que redefinen el trabajo del futuro y 
el futuro del trabajo (véase Castillo, 1999; Ovejero, 2001) y 
se asiste a lo que Rifkin (1996, 1999) ha calificado como 
el fin del trabajo, al menos bajo fórmulas tradicionales. 
Por el lado de la educación, al joven egresado se 
(auto)impone credencialismos varios como supuesta vía 
de acceso al mercado laboral, si bien se agudizan las 
presiones tanto en la adquisición de una identidad pro- 
fesional, debido a la moratoria psicosocial a la que se 
somete a los jóvenes, como por los conflictos deriva- 
dos de la falta de correspondencia entre preparación y 
desempeño. A ello se añade el hecho de que, como se 
adujo hace un par de décadas en el análisis de Peiró, 
Hontangas y Salanova (1992), se observa un alargamiento 
de los itinerarios de formación que conducen a la pri- 
mera transición de la escuela al trabajo, calificando de 
desempleados encubiertos a este colectivo de jóvenes 
para quienes la escuela hace los efectos de sala de espera. 
Y es que la juventud ha de interpretarse como un fenó- 
meno social, cultural e históricamente determinado e 
instrumentalizado, siendo el joven producto y agente 
en todo proceso recurrente cognoscible de constitu- 
ción e interpretación de la(s) realidad(es) negociada(s) 
con otros. Se trata, en todo caso, de un nacimiento so- 
cial como acto de reemergencia de lo individual para lo 
social en el seno colectivo que lo acoge de nuevo en 
unas condiciones cuya singularidad radica en la inicia- 
ción como acto de renacimiento en el que impera    lo 

social sobre lo estrictamente biológico (véase Gaitán, 
2010). 

Ante coordenadas socioeducativas y productivas 
como las descritas, debería promoverse un enfoque 
de análisis e intervención comprehensivo e integrador 
que redunde de forma optimizadora en un intento de 
favorecer el pleno desarrollo de la función capacita- 
dora de inserción socioprofesional de las institucio- 
nes formativas, así como una reafirmación de las iden- 
tidades profesionales de los jóvenes contemporáneos 
en condiciones de moratoria psicosocial. 

Crisis identitarias e inserción socioprofesional 

La sintomatología del hombre postindustrial es trans- 
mitida al postadolescente y afecta a sus estilos de vida, 
actitudes, valores, idiosincrasias individuales e identi- 
dades ancladas en el imaginario colectivo (Limones, 
2011; Moreira, Sánchez y Mirón, 2010; Monreal, 2009). 
Ciertamente, el hic et nunc de esta sociedad postindus- 
trial, complejo, rápido, móvil y contradictorio, afecta a 
las crisis que se experimentan durante la adolescencia 
prolongada, al mismo tiempo que se nutre de las con- 
diciones que impone aquélla. Con objeto de profundi- 
zar en semejante influencia del sistema postindustrial 
sobre el propio proceso de redefinición de las identi- 
dades juveniles sería necesario emprender una la ree- 
valuación del significado del trabajo en nuestros días 
fruto de las metamorfosis que ha experimentado en 
las últimas décadas en condiciones como las actuales 
de transformaciones globales (Biersteker, 2000; Marichal, 
2011; Tarabini y Bonal, 2011). De este modo, los cam- 
bios experimentados al pasar a ser de un mero engrana- 
je de la máquina industrial a un dígito computacional en- 
cuentran un reflejo, de la misma forma que también 
son reactivados, por las nuevas condiciones laborales 
y se tiende a producir o problematizar ciertos conflic- 
tos que afectan a las identidades de aquellos jóvenes 
que, ante un mundo laboral de semejantes caracterís- 
ticas, tras una dilación desmesurada entre su período 
de formación y su válida inserción, añaden a las incer- 
tidumbres e inseguridades derivadas de su estado psi- 
cosociológico aquellas que proceden de la compleji- 
dad de la morfología de la red sociolaboral, materializada 
en procesos y sistemas organizacionales, que impone 
reajustes necesarios para favorecer adaptaciones. 
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En muchos casos el paro afecta a la propia identi- 
dad, de modo que puede representar más que una 
incertidumbre sobre el futuro (véase Elzo, 2004). Hace 
décadas Erikson (1972, 1980) sostuvo que uno de los 
problemas que más preocupa a los jóvenes es la inca- 
pacidad de consolidar una identidad ocupacional. El 
desempleo prolonga la dependencia hacia el hogar y 
representa un período de moratoria en la formación de 
la identidad del sujeto. En semejante proceso de in- 
serción social e integración educativa y laboral desta- 
ca el hecho de que, por ejemplo, en el año 2010 la tasa 
de paro de los jóvenes menores de 25 años superó el 
41% en España, siendo el país con mayor paro juvenil 
de la Unión Europea (UE). Los datos disponibles con- 
firman que, efectivamente, los jóvenes que están sin 
estudiar ni trabajar (ninis) son una realidad tal vez "mun- 
dial" que tiene causas, alcances e implicaciones distin- 
tas en cada país. Así, la Organización para la Coopera- 
ción y el Desarrollo Económicos (OCDE) estima que 
en los países que la integran, alrededor de 15.2% de 
los jóvenes de 15 a 29 años de edad que no estudian 
ni trabajan (OCDE, 2012). 

El trabajo sigue siendo el eje director de la vida de 
las personas al ser proveedor de fines instrumentales 
y expresivos mediante los que el joven adquiere inde- 
pendencia económica, posibilitan la emancipación fa- 
miliar que se va retrasando y promueven un cierto 
reconocimiento al haber superado las trabas propias 
del proceso de inserción socioprofesional (véase Cas- 
tillo, 2000; García-Montalvo, Peiró y Soro, 2006; Gi- 
ner y Homs, 2009). A pesar de los riesgos en el des- 
centramiento del trabajo como eje de la organización 
personal y el énfasis en su valor utilitario (Pérez y 
Urteaga, 2001) se sigue constatando el valor del traba- 
jo como central en los procesos de autonomía y cons- 
titución de las identidades sociales juveniles, lo cual  
se constata tanto en estudios con jóvenes mexicanos 
(Girardo y Siles, 2012; Guerra, 20005; Leyva y Rodrí- 
guez, 2006; López Moguel, 2009; Román y Cervantes, 
2013), como españoles (García Moreno, 2012; García 
et al., 2013; Lejarriaga, Bel y Martín, 2013; Suárez Bus- 
tamante, 2012). Específicamente, los jóvenes univer- 
sitarios mexicanos otorgan diversos significados al tra- 
bajo, otorgándole distintos "ámbitos de sentido", más 
allá de la necesidad, la sobrevivencia o del consumo 
(Guzmán, 2004). De acuerdo con Guerra (2005) en 
términos generales, sus trayectorias educativas presentan 

dos fenómenos: la combinación de trabajo/estudio y 
la fragmentación. 

En este sentido, se ha confirmado que la ausencia 
de trabajo y las escasas posibilidades de lograrlo tie- 
nen consecuencias psicológicas para los jóvenes, tales como 
un estado ansiógeno o de frustración motivada por el 
permanente estado de transitoriedad, entre otras con- 
secuencias de índole psicosocial (Álvaro Estramiana, 
2001; Blanch, 2001; Peiró, Bresó y García-Montalvo, 
2007), lo cual se haya agudizado ante los conflictos 
derivados de los nuevos significados atribuidos al tra- 
bajo y a las nuevas modalidades de contratación en las 
sociedades postindustriales. Acorde con ello, las em- 
presas de trabajo temporal (ETT) (véase Calvo y Rodrí- 
guez-Piñero, 2010; Guamán, 2013; Hernández y Gil, 
2011; Martínez, Vela y Pérez, 2011) crean y respon- 
den nuevas fórmulas de contratación como auténtico 
destello de oportunidades de inserción sociolaboral 
que, por lo general, bajo una apariencia seductora, 
complican aún más la de por sí precaria situación. Baste 
recordar a este respecto los cambios introducidos en 
el marco legislativo en países como España mediante 
la Ley de Empresas de Trabajo Temporal (RDL 10/ 
2010, de 16 de junio de 2010) y el cumplimiento de 
directivas comunitarias europeas (Directiva 2008/104/ 
CE) (Borrego, 2010; García Salas, 2011; Ginés, 2011; 
Pérez de Cobos, 2010, 2011) que se sitúa dentro de la 
política de flexiseguridad promocionada por las institu- 
ciones comunitarias, según Gala (2009). 

Últimamente se amplían y remodelan las propias 
trayectorias de incorporación al mercado de trabajo y 
la consecución de la emancipación adulta. La partici- 
pación ciudadana, la educación y el empleo, como ac- 
tividades formativas y potenciadoras idealmente del 
desarrollo integral, constituyen herramientas básicas 
de inserción, en opinión de Marín Agudelo (2009). El 
pleno acceso al desempeño sociolaboral, así como la 
emancipación familiar e independencia económica re- 
presentan indicadores básicos de semejante estatus. 
Sin embargo, tal y como se ha apuntado, se incremen- 
tan las dificultades de inserción profesional, así como 
la propia construcción de una parcela de la identidad 
inextricablemente unida a la actividad profesional, lo 
cual agudiza la vulnerabilidad maximizada por los es- 
tados de expectación (véase Cachón, 2004; Guerra, 
2005; Eckert, 2006; Hirschler, 2010; Martín, 2007; 
Moscoso, 2009). Como vulnerable reciente fue califi- 
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cado por Busso (2001) aquel tipo de individuo, entre 
ellos los jóvenes en proceso de inserción, que viven 
una condición de desventaja coyuntural de carácter 
transitorio, contrariamente a otros tipos de exclusión 
de carácter más permanente. 

Existen discusiones, más o menos estériles, sobre 
el futuro del actual prototipo de relaciones industria- 
les y sobre el tipo ideal de organización (véase Car- 
noy, 2001a, 2001b). En el caso específico de la escue- 
la recordemos que se han propuesto varios enfoques 
desde la sociología de la educación como modelos 
explicativos de la vinculación entre escuela y  trabajo: 
a) mediante el enfoque funcionalista se prioriza la necesi- 
dad de una formación cada vez más elevada para ade- 
cuarse a los cambios impuestos por la innovación tec- 
nológica y se alude a la estrecha relación entre la
socialización escolar y las exigencias laborales; b) des- 
de teorías del capital humano se afirma que la educa- 
ción es una inversión que las personas hacen en sí
mismas; c) el enfoque credencialista otorga gran impor- 
tancia a los títulos, diplomas o credenciales como ele- 
mentos que influyen, por encima de los conocimien- 
tos y capacidades, en la relación entre educación y
empleo); d) desde la teoría de la correspondencia se pri- 
vilegia la función de socialización de la escuela por
encima de la de instrucción y se admite que son varia- 
bles eminentemente psicosociales las que prevalecen
por encima de las capacidades o conocimientos y, en- 
tre otros, e) desde posicionamientos tayloristas se in- 
tenta trasladar a la escuela el modelo industrial relativo
al control del producto y del proceso de producción.
Todos los enfoques, con marcados matices diferen- 
ciales, han admitido, en mayor o menor grado, que la
función principal delegada por la sociedad en la es- 
cuela es la propia formación de los individuos para su
posterior incorporación laboral. En este sentido, la
educación ha dejado de ser considerada por muchos,
exclusivamente, como un medio de autorrealización y
de enriquecimiento cultural, para enfatizar aún más su
función de ser dilucidadora del porvenir profesional.
De esta forma, la alusión a la metáfora del centro educa- 
tivo como fábrica resulta imprescindible para fundamen- 
tar aún más el supuesto relativo a la producción en
cadena de conocimientos en el alumnado como tarea
fundamental de la organización escolar. Se convenga
en que la escuela deba atender al ofrecimiento de res- 
puesta a las demandas formativas del sistema produc- 

tivo, en que capacite o socialice para el trabajo o en 
que sea mera instancia de custodia de población que 
se prepara para optar a la inserción socioprofesional, 
es incuestionable que esta delegación de múltiples 
funciones se vincula al estado de permanente insatis- 
facción ante el cumplimiento parcial de las mismas. Y 
es que, últimamente, se constata un desfase entre las 
estructuras de la tradicional organización escolar y las 
coordenadas actuales de movilidad, especialización, 
búsqueda de gratificación inmediata, etc. Se forma parte 
de una estructura de organización pseudoempresarial, 
de roles claramente definidos, prácticas estandariza- 
das, discursos seleccionados, jerarquías establecidas, 
significados atribuidos e institucionalización de pro- 
cederes que representan la unidad básica uniforme de 
la escuela de la era postindustrial. Aunque la escuela 
actúa como organización-instrumento-agente sociali- 
zador de primera magnitud en donde se instruye, se 
disciplina, se educa, se forma o se prepara para el 
trabajo, la reeducación ha de continuar partiendo de 
una base sólida lo más adaptada posible tanto el merca- 
do laboral como a la vida relacional en sí. Asimismo, 
debe complementarse con otras actuaciones mediante 
las que se posibilite con eficacia la inserción y adapta- 
ción plena a las condiciones que lo definen y anticipar 
las que definirán este nuevo orden postindustrial. En 
cualquier caso, se sigue depositando en la escuela una 
función no sólo de enculturación e instrucción, sino 
formativa-cualificadora que promueva el cumplimiento 
de las expectativas de inserción sociolaboral del alum- 
nado; de ahí la necesidad de repensar las funciones de 
la educación (Moral y Ovejero, 2005). 

La incidencia de la intervención socioeducativa en 
el tránsito a la vida adulta de los jóvenes y para su 
inclusión en una sociedad sostenible es central, tal y 
como es demandado desde agencias como la Organi- 
zación de Naciones Unidas (2006), la Organización 
Internacional del Trabajo (2009) o la Unión Europea 
(Comisión Europea, 2003; Pacto Europeo de la Juven- 
tud, 2005), así como se constata en investigaciones en 
las que se describen los aprendizajes significativos en 
competencia para la vida laboral, la convivencia, la 
vida autónoma y la maduración personal (Mardones, 
2013; Melendro, 2011). 

En consecuencia, en las sociedades tecnificadas  
se suceden transformaciones profundas en los siste- 
mas productivos asociadas a cambios en el reparto del 
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tiempo de trabajo, así como se tiende a un proceso de 
internalización de la dimensión global de las relacio- 
nes productivas. Se constata que la globalización so- 
cioeconómica tiende a la flexibilidad laboral y afecta 
significativamente a las relaciones laborales reestruc- 
turando sus señas identificativas (Hirschler, 2010; Ka- 
lleberg, 2001). Y es que asistimos a la emergencia de 
un nuevo orden que se está instalando y que ya pare- 
ce adquirir o redefinir su idiosincrasia en ámbitos como 
el industrial, el social o el del pensamiento. De este 
modo, han de someterse a un proceso de visibiliza- 
ción las dificultades de inserción sociolaboral de los 
jóvenes egresados contemporáneos, así como incidir 
sobre las consecuencias psicosociales derivadas de 
tales intentos frustrados de consolidación de una iden- 
tidad profesional plena. 

DISCUSIÓN 

Nuestro interés investigador se ha focalizado en el 
colectivo juvenil como demandante de una válida in- 
serción social a través del trabajo en un mundo en el 
que los imperativos de la globalización socioeconó- 
mica, la inestabilidad laboral, el rediseño de los pues- 
tos de trabajo o la demanda de profesionales superes- 
pecializados pueden conducir a una persistente 
sensación de incertidumbre psicosociológica asociada 
a las características del nuevo (des)orden de la socie- 
dad postindustrial. Han de ser las mismas estructuras 
sociales y de producción las que converjan en un in- 
tento optimizador de sus recursos que redunde en la 
consiguiente superación del estado de cronificación 
de la adolescencia social en la actualidad, a modo de 
sui generis reensamblaje de lo social, demandado lacó- 
nicamente por Latour (2008). 

Ciertamente, uno de los momentos más críticos en 
la vida de cada individuo es aquel en el que, una vez 
formado, decide acceder a la vida activa y al empleo. 
La pregunta que hemos de plantearnos, de acuerdo a 
la opinión de Touraine (1988) es la relativa a ¿qué em- 
pleo para qué jóvenes?, cuestión abordada desde la mirada 
social del propio autor (2009) como un reto inexcusa- 
ble para este incipiente siglo XXI. Debido a las dificul- 
tades de inserción plena de los jóvenes al mundo la- 
boral el propio Touraine (1997) incidía en el hecho de 
que su dinámica vital multidimensional de integración/ 
exclusión los mantiene a la vez como factor de conti- 

 
nuidad o de discontinuidad, así como elemento social 
marginal. Baste citar que en países como España se 
formulan renovadas modalidades elementales de po- 
breza juvenil asociadas a situaciones de precariedad, 
dificultades de inserción sociolaboral y retrasos en la 
emancipación familiar (Ayala, 2008; Ayllon, 2009; Va- 
lls, 2011; Vaquero, 2012), lo cual también es aplicable 
a los jóvenes mexicanos, de acuerdo con Román y 
Cervantes (2013). 

Han de articularse mecanismos de adecuación del 
puesto desempeñado a la cualificación y el intento de 
superar desafortunadas tendencias a la macdonologiza- 
ción de la sociedad, en los términos manifestados hace 
casi una década por Ritzer (1993), bajo contrataciones 
precarias que agudizan las consecuencias psicosocia- 
les de las crisis de identidad profesional de los jóve- 
nes de hoy y se ante demandas de diversificación de 
las inminentes perspectivas de socialización laboral 
(véase Freire, 2009; Moreno, 2008). En concreto, da- 
das las condiciones de crisis, la inserción laboral de 
los jóvenes españoles y de la Unión Europea en su 
conjunto se ve obstaculizada por condicionantes de 
marcado cariz socioeconómico (Davia, 2010), máxime 
ante las coordenadas del hic et nunc de las sociedades 
postindustriales en tiempos de transiciones descritos por 
Habermas (2004) de esta calificada como Generación 
Global por Beck y Beck-Gernsheim (2008). 

De acuerdo con una visión prospectiva debemos 
mencionar algunas de las futuras líneas de actuación 
que representan retos inexcusables en los próximos 
años en materia de jóvenes y empleo: 

. La viabilidad del proceso válido de inserción socio- 
profesional de los jóvenes contemporáneos ha de 
vincularse inexcusablemente a una reducción de los 
tiempos de moratoria psicosocial y ha de apoyarse 
sobre cambios globales en las funciones de sociali- 
zación en la fuerza del trabajo y en la redefinición 
del significado del mismo, a través de la no exclu- 
sión de los jóvenes que optan a su primer empleo. 

. La capacitación y socialización en el trabajo   repre- 
senta la principal función de la escuela, de modo 
que la formación de los jóvenes para su posterior 
incorporación al mercado laboral y la consiguiente 
adquisición de una identidad socioprofesional supo- 
ne todo un reto educativo. 
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. La preparación de las jóvenes generaciones para la 
incorporación a la vida colectiva representa una de 
las funciones privilegiadas por la escuela y deman- 
dadas por la sociedad, de ahí la necesidad de una 
corresponsabilización entre agencias de socialización 
y comunitarias. 

. Ha de superarse la paradoja relativa a la  juvenaliza- 
ción de la sociedad y la cronificación de la juventud, 
ya que de ella se derivan diversos desórdenes psi- 
cosociológicos. 

. La exclusión de los jóvenes que optan a su   primer 
empleo, encubierta ya sea bajo fórmulas precarias 
de contratación o mediante la no correspondencia 
entre cualificación profesional y desempeño laboral 
futuro, ha de reemplazarse por intentos optimizado- 
res de los recursos materiales y humanos mediante 
los que se promuevan una transición psicosocial no 
traumática a la vida adulta. 

. La reducción de los tiempos de espera de los  jóve- 
nes contemporáneos y la superación de lo que he- 
mos calificado como síndrome de Alicia, consecuencia 
de las trabas impuestas en la plena inserción socio- 
profesional, representa un reto inminente. 

En suma, como fenómeno político cultural emergen- 
te ha de ser concebido semejante proceso de inser- 
ción y estabilización ocupacional asociado a la reivin- 
dicación del derecho al empleo digno, tal y como es 
demandado por la OIT (2011). De este modo, la in- 
tensificación de las tareas orientadas al apoyo de la 
sociedad civil y la participación ciudadana, ha sido lle- 
vada a cabo por la mayor parte de las agencias de 
cooperación internacional, de acuerdo con un enfo- 
que de intervención basado en derechos (rights-based 
approach), según Biekart (2005). Asimismo, dado que 
han de atenderse las especificidades de los procesos 
de inserción sociolaboral juvenil, se aboga por la con- 
veniencia de adecuar los niveles formativos de los 
jóvenes a las exigencias del mercado laboral, máxime 
dadas la celeridad de los cambios económicos y pro- 
ductivos y la imprevisibilidad de las demandas del 
mercado de trabajo (Ovejero, 2014), así como la nece- 
sidad de reducir el fracaso y el abandono escolar pre- 
maturo, de acuerdo con las recomendaciones de agen- 
cias como el Consejo Europeo (2011) o Naciones 
Unidas en la Declaración del Milenio (2006). En este 
sentido, la inserción sociolaboral juvenil en el contex- 

to de la cooperación internacional en México ha ex- 
perimentado en los últimos años un proceso de pro- 
fundización y fortalecimiento basado no solo en la 
mejora de los mecanismos gubernamentales conven- 
cionales establecidos para dicho efecto, sino por la 
implicación de organizaciones de la sociedad civil en 
tareas relacionadas con su formación e inserción la- 
boral (Girardo y Siles, 2012; Jacinto y Lasida, 2008). 
Ante tales necesidades el papel de las agencias de 
socialización, tanto a nivel informal como formal, así 
como de dispositivos de acompañamiento a sus tran- 
siciones identitarias en el terreno laboral resulta de 
gran valor (véase García y Merino, 2009; García et al. 
2013). Todos los retos planteados podrían articularse 
en torno a una colaboración entre agencias socializa- 
doras por excelencia como la escuela y la familia y 
contando con la colaboración institucional, la partici- 
pación ciudadana, así como con la implicación activa 
de los propios jóvenes en proceso de inserción socio- 
laboral. 
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